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RESUMEN
El campo de la investigación en emociones ha crecido considerablemente, y su 
evaluación se ha convertido en uno de los principales objetivos de la investigación 
en la psicología contemporánea. Sin embargo, la medición de las emociones 
SUHVHQWDXQFRQMXQWRGHGL¿FXOWDGHVDOJXQDVGHFDUiFWHUPiVJHQHUDO\FRPSDUWLGDV
con otros constructos psicológicos, y otras de naturaleza especí¿FDSURSLDVGHO
campo de estudio. En este trabajo se analizan los aspectos metodológicos de la 
investigación en emociones, la selección de estímulos elicitadores de emociones 
y las diferencias asociadas a la edad. Sobre la base de este análisis se plantea un 
enfoque integrador de los modelos discreto y dimensional de las emociones y la 
utilización de diferentes herramientas de medición para poder registrar los distintos 
niveles de la respuesta emocional. Además, se propone la utilización de bases de 
HVWtPXORV YLVXDOHV HVWDQGDUL]DGDV FRPRKHUUDPLHQWDPiV H¿FLHQWH SDUD HOLFLWDU
emociones, y la necesidad de contar con una base extensa y apropiada para el trabajo 
con población infantil. Finalmente se toman en cuenta aspectos éticos tanto para el 
procedimiento como para la selección de estímulos emocionales en niños.
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Experimental issues in emotion research and assessment in 
children
Abstract
7KH¿HOGRI UHVHDUFK LQ HPRWLRQVKDVJURZQFRQVLGHUDEO\ DQG LWV HYDOXDWLRQ
has become one of the main objectives of research in contemporary psychology. 
+RZHYHU WKHPHDVXUHPHQWRIHPRWLRQVSUHVHQWVDVHWRIGLI¿FXOWLHVVRPHPRUH
JHQHUDO DQG VKDUHGZLWKRWKHUSV\FKRORJLFDO FRQVWUXFWV DQGRWKHUVRI D VSHFL¿F
QDWXUHVSHFL¿FWRWKH¿HOGRIVWXG\,QWKLVSDSHUZHDQDO\]HWKHPHWKRGRORJLFDO
aspects of research in emotions, the selection of stimuli that elicit emotions and the 
differences associated with age. Based on this analysis, an integrative approach 
is proposed to the discrete and dimensional models of emotions and the use of 
different measurement tools to be able to record the different levels of emotional 
response. In addition, we propose the use of standardized visual stimulus bases 
DVDPRUHHI¿FLHQWWRROWRHOLFLWHPRWLRQVDQGWKHQHHGWRKDYHDQH[WHQVLYHDQG
appropriate basis for working with children. Finally, ethical aspects are taken into 
account both for the procedure and for the selection of emotional stimuli in children.
Keywords: emotion, emotional stimuli, children, ethics.
La emoción como proceso se encuentra interrelacionada con diferentes procesos 
cognitivos superiores (Storbeck & Clore, 2007). A su vez, los sistemas cerebrales 
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que regulan la emoción se superponen con aquellos que regulan la cognición 
(Grey, 1990). No obstante, puede diferenciarse de otros conceptos o procesos 
cognitivos. Por ejemplo, la emoción se relaciona estrechamente de dos maneras 
con la motivación: por un lado, las emociones son un tipo de motivo que energiza 
\GLULJHODFRQGXFWDSDUDORJUDUXQDPHWDHVSHFt¿FD3RURWURODGRODVHPRFLRQHV
sirven como un sistema indicador de los estados motivacionales y de la adecuación 
de la adaptación del individuo al medio (Reeve, 2009). Del mismo modo, se ha 
diferenciado de otros procesos como la experiencia consciente, memoria, toma de 
GHFLVLRQHV\ÀXLGH]YHUEDOHWF'XQFDQ	%DUUHWW6FKZDU]
(Q ODDFWXDOLGDG H[LVWHXQDGLYHUVLGDGGHPRGHORV WHyULFRV\GHGH¿QLFLRQHV
conceptuales acerca de la emoción, situación que obstaculiza el desarrollo de 
procedimientos y métodos adecuados para su estudio y medición. A pesar de esta 
heterogeneidad, la mayoría de los autores acepta que las emociones son fenómenos 
multifactoriales complejos que influencian el comportamiento de las personas, 
posibilitando su adaptación a un entorno en continuo cambio (Damasio et al., 2000; 
Frijda & Scherer, 2009; Yiend, 2010). La investigación en el área ha demostrado que 
la emoción es un proceso que implica un conjunto de respuestas comportamentales 
HJH[SUHVLyQIDFLDOVXEMHWLYDVHJLQWHUSUHWDFLRQHV\¿VLROyJLFDVHJDOWHUDFLyQ
GHOULWPRFDUGtDFRTXHHQFRQMXQWRGH¿QHQFyPRORVVXMHWRVUHDFFLRQDQDQWHXQD
emoción percibida (Gross, 1998). Por ejemplo, desde un enfoque evolucionista, se ha 
igualado la emoción con la expresión facial, utilizando esta única medida del sistema 
de respuesta, asumiendo que los cambios faciales son determinantes de la emoción 
y su intensidad. De modo semejante, otros investigadores, situados en un enfoque 
SVLFR¿VLROyJLFR VHKDQRFXSDGRGH UHDOL]DUPHGLFLRQHV HQ VLVWHPDV¿VLROyJLFRV
periféricos asumiendo que los cambios en este sistema producían las emociones. 
Desde una perspectiva cognitiva, también es habitual considerar el proceso de 
valoración (DSSUDLVDO) como el determinante de las emociones. Sin embargo, los 
enfoques más utilizados en la investigación sobre emociones son el enfoque discreto y 
el dimensional (Bujarski, Mischel, Dutton, Steelle, & Cisler, 2015). 
El enfoque discreto, también denominado GH FDWHJRUtDV EiVLFDV, sostiene 
que el espacio emocional está constituido por un conjunto de estados afectivos 
HVSHFt¿FRV\GLVWLQWRVXQRVGHRWURV WDOHV FRPRHOPLHGR OD DOHJUtD OD LUD HO
asco, la tristeza, etc. (Ekman, 1992; Lench, Flores, & Bench, 2011). Este modelo 
asume que cada una de las emociones tiene un sentido evolutivo y que cumplen 
IXQFLRQHVHVSHFt¿FDVSDUDODVXSHUYLYHQFLD6LQHPEDUJRHVWHHQIRTXHSUHVHQWDGRV
importantes limitaciones. Una de ellas concierne al número de emociones básicas 
que la teoría incluye, que varía en función del paradigma utilizado y del tipo de 
emoción evaluada; así, mientras algunas teorías plantean seis (Levenson, 2011), 
otras discriminan entre siete (Ekman, 1992), ocho (Plutchik, 2001) y hasta doce 
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emociones básicas (Blumberg & Izard, 1986). Además del problema del número de 
las emociones básicas, las medidas de las diferentes emociones básicas tienden a 
estar sistemáticamente interrelacionadas. Por ejemplo, la tristeza y el enojo podrían 
agruparse en una única medida de afecto negativo (Watson & Clark, 1997; Watson & 
1DUDJRQ*DLQH\(VWDVLWXDFLyQGL¿FXOWDODPHGLFLyQHYDOXDFLyQ\SRVWHULRU
interpretación de las emociones discretas. Es por esta razón que el espacio afectivo 
SRGUtDTXHGDUPHMRUGH¿QLGRSRUXQUHGXFLGRQ~PHURGHGLPHQVLRQHVJHQHUDOHVQR
HVSHFt¿FDVVREUHODVFXDOHVVHORFDOL]DUtDQORVHVWDGRVHPRFLRQDOHVFRQFUHWRVWDO\




VRQ FRQVLGHUDGDV IHQyPHQRV LQHVSHFt¿FRV TXH VH GLIHUHQFLDQ HQWUH Vt SRU OD
ubicación que tienen en cada una de estas dimensiones. El principal atractivo de las 
propuestas dimensionales es que pueden brindar una explicación para una amplia 
YDULHGDGGHHVWDGRVHPRFLRQDOHV\SURSRUFLRQDQXQVLVWHPDGHFODVL¿FDFLyQTXH
sirve para delimitar similitudes y diferencias entre las emociones.
El modelo dimensional más difundido es el bio-informacional (Lang, 1979), que 
WLHQHFRPRSULQFLSDOYHQWDMDODGHLQWHJUDUGLIHUHQWHVQLYHOHVGHDQiOLVLVGH¿QLHQGR
un modelo multinivel y multidimensional de las emociones (Vila et al., 2001).
(VWHPRGHORGH¿QHDODVHPRFLRQHVFRPRGLVSRVLFLRQHVSDUDODDFFLyQTXH
VHPDQL¿HVWDQ D WUDYpV GH WUHV VLVWHPDV UHDFWLYRV RUJDQL]DGRV MHUiUTXLFDPHQWH
\ IXQFLRQDOPHQWH LQGHSHQGLHQWHV HO LQIHULRU ¿VLROyJLFR HO LQWHUPHGLRPRWRU
y el superior cognitivo. Estos sistemas de respuesta dependen de la activación 




rutinas que involucran acciones corporales predeterminadas tales como la huida 
o el ataque. Finalmente, el sistema de respuesta cognitivo integra las respuestas 
SURGXFLGDVSRUORVVLVWHPDV¿VLROyJLFR\PRWRU\RWRUJDVLJQL¿FDGRDODHPRFLyQ
mediante dos dimensiones bipolares: la valencia afectiva y el DURXVDO o activación 
(Lang, Bradley, & Cuthbert, 1999). La postulación de estas dimensiones bipolares 
se basa en el estudio seminal de Osgood (1952) que plantea que el espacio afectivo 
es multidimensional y que la valencia y el DURXVDO componen la mayor parte de 
su varianza. El término valencia indica la forma en que un individuo evalúa la 
bondad o cualidad de un estímulo (cuyo rango va desde lo agradable hasta lo 
desagradable). Por otro lado, el DURXVDOUHÀHMDODDFWLYLGDGTXHHOHVWtPXORJHQHUD
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sobre el sujeto que lo percibe (cuyo rango va desde la excitación a la calma). 
Según Lang (1995), ambas dimensiones representan la totalidad de la 
H[SUHVLyQ DIHFWLYD HQXQ HVSDFLRELGLPHQVLRQDO \SHUPLWHQ OD FXDQWL¿FDFLyQGH
la respuesta emocional mediante la presentación de estímulos estandarizados. 
De esta manera, cuando se correlacionan los grados de DURXVDO y valencia, surge 
un patrón característico en forma de ERRPHUDQJ o medialuna (Figura 1), con un 
gradiente de valencia y DURXVDO que representa la mayoría de los afectos agradables 
y desagradables, y su intensidad (Lang, Greenwald, Bradley, & Hamm, 1993). 
Esta forma muestra que no hay ocurrencia de situaciones extremas en valencia 
afectiva (tanto positiva como negativa) que presenten un bajo DURXVDO, del mismo 
modo que cuando hay un alto DURXVDO las situaciones no pueden ser neutrales en 
YDOHQFLDDIHFWLYD(VWRKDVLGRH[SOLFDGRDSDUWLUGHHVWXGLRVQHXUR¿VLROyJLFRVODV
bases neurales de la dimensión de valencia están relacionadas con dos sistemas 
motivacionales primarios: el apetitivo, relacionado con la valencia positiva, que se 
caracteriza por movimientos de aproximación, dirigido a la conducta consumatoria, 
sexual o de crianza, y el aversivo, relacionado con la valencia negativa, que se 
relaciona con las conductas de protección, escape o evitación. Por otra parte, 
el DURXVDO representa la activación de cualquiera de los sistemas mencionados 
(apetitivo o aversivo) o bien la activación de ambos a la vez. Por ejemplo, una 
fotografía de un asalto o guerra difícilmente produzca un efecto neutral de DURXVDO, 
más bien produciría un efecto de alto DURXVDO y valencia negativa, es decir una 
elevada activación del sistema aversivo. Contrariamente, una situación que 
represente una situación agradable, por ejemplo ganar una carrera, tendría valencia 
positiva y elevado DURXVDO, es decir una elevada activación del sistema apetitivo.
Figura 1. Efecto de boomerang en el espacio bidimensional afectivo
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Sin embargo, una de las principales críticas en torno a este modelo surge porque 
esta relación entre valencia y DURXVDO no siempre ocurre con la misma forma aunque 
los estímulos del IAPS fueron supuestamente seleccionados para desencadenar 
respuestas emocionales independientemente de las características culturales 
5LEHLUR3RPSpLD	%XHQR/RV IDFWRUHVTXH LQÀX\HQHQ HVWD UHODFLyQ
pueden ser las diferencias culturales y de personalidad. Por ejemplo, utilizando la 
misma base de estímulos y cuidando la semejanza entre los aspectos metodológicos 
y procedimentales, tanto en la población brasilera (Ribeiro  et al., 2005) como en la 
DOHPDQD*UKQ	6FKHLEHHOSDWUyQGHOHVSDFLRDIHFWLYRREWHQLGRGL¿ULyGHO
patrón de ERRPHUDQJ característico esperado, observándose una distribución más 
lineal de las puntuaciones, atribuyendo menos DURXVDO a fotografías agradables (con 
valencia positiva) y más DURXVDO a fotografías neutras y desagradables (con valencia 
negativa). Esta variación puede deberse a que la valencia y el arousal pueden 
mostrar una variedad de relaciones dependiendo de la persona y sus circunstancias 
(Kuppens, Tuerlinckx, Russell, & Barrett, 2013), siendo el contexto cultural 
modelador de la personalidad y fuente de experiencias diferentes.  
 Aunque el debate sobre cuál de estos dos enfoques permite estructurar de 
forma completa el espacio afectivo, si el enfoque discreto o el dimensional (Yiend, 
2010), es importante señalar que las dos aproximaciones no son incompatibles, 
sino complementarias (Okon-Singer, Lichtenstein-Vidne, & Cohen, 2013). Por 
ejemplo, Diener, Smith y Fujita (1995), a través de diferentes métodos para medir 
rasgos latentes de las emociones, encontraron que existen estructuras cerebrales 
que se activan exclusivamente ante cada una de las emociones discretas, pero que, 
además, están conectadas por circuitos neuronales ante emociones de la misma 
valencia. Adicionalmente, existe una serie de desarrollos recientes que intentan 
integrar ambos modelos desde diferentes perspectivas como la psicología, la 
neurobiología, la sociología, la antropología y la psicolingüística, con el objetivo 
de avanzar en la comprensión de los complejos fenómenos que subyacen a las 
emociones humanas y sus sustratos anatómicos (e.g., Koelsch et al., 2015). 
Mientras este debate sigue en pie, el campo de la investigación en emociones 
ha crecido considerablemente, y su evaluación se ha convertido en uno de los 
principales objetivos de la investigación en la psicología contemporánea (Bradley, 
2009). Sin embargo, la medición de las emociones presenta un conjunto de 
GL¿FXOWDGHVDOJXQDVGHFDUiFWHUPiVJHQHUDO\FRPSDUWLGDVFRQRWURVFRQVWUXFWRV
SVLFROyJLFRV\RWUDVGHQDWXUDOH]DHVSHFL¿FDSURSLDVGHOFDPSRGHHVWXGLR
 En primer lugar, y tal como sucede frente a cualquier constructo de orden 
psicológico, las operaciones de medición están estrechamente vinculadas a la 
conceptualización del fenómeno que se intenta medir (Hogan, 2015). Por ende, 
en el caso de las emociones, algunos autores han discutido cómo la elección del 
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material del estímulo afecta la operacionalización del constructo, recomendando 
que se consideren los supuestos que subyacen a un conjunto dado de estímulos, 
convirtiéndose esta elección en una cuestión metodológica crucial (Dan-Glauser 
& Scherer, 2011; Moltó, 1995). En segundo lugar, mientras en la vida cotidiana las 
reacciones emocionales pueden ser provocadas por una gran variedad de estímulos, 
en contextos que distan de ser naturales o ecológicos como los laboratorios, el control 
experimental y los principios éticos restringen el abanico de estímulos que pueden 
ser utilizados con rigor metodológico. Sin embargo, a favor de esta cuestión, debido 
DOLQFUHPHQWRGHOFRQVXPRGHORVPHGLRVDXGLRYLVXDOHVXQDSDUWHVLJQL¿FDWLYDGH
la experiencia emocional cotidiana ocurre en este contexto, permitiendo un mayor 
acercamiento de este tipo de material a las condiciones naturales del sujeto (Heim, 
Benasich, & Keil, 2013). Finalmente, además del método para medir las emociones, 
es importante considerar las condiciones dinámicas del experimento (Bujarski et 
al., 2015). Las diferentes mediciones de la emoción pueden orientarse a evaluar su 
Pi[LPDLQWHQVLGDGSLFRRHO LQLFLRR¿QGHXQDUHVSXHVWDHPRFLRQDODVSHFWRV
que deben ser tenidos en cuenta a la hora de la presentación de los estímulos. 
Además, también es necesario considerar la duración del experimento, dado que la 
FRQ¿DELOLGDGGHORVGDWRVUHJLVWUDGRVSXHGHLUGLVPLQX\HQGRFRQHOWUDQVFXUVRGHO
tiempo, especialmente en población infantil (Brenner, 2000). 
A partir de los principios mencionados, han surgido metodologías para la 
medición y estímulos para la elicitación de emociones, que son ampliamente 
utilizadas, pero que a su vez poseen limitaciones que deben ser tenidas en cuenta 
a la hora de llevar a cabo un experimento. Adicionalmente, las características de la 
población evaluada, especialmente la edad, conllevan una serie de consideraciones 
TXHGHEHQUHDOL]DUVHSDUDREWHQHUUHVXOWDGRVFRQ¿DEOHV3RUHVWDVUD]RQHVHQHVWH
trabajo se presenta una revisión de la problemática del estudio de las emociones, 
considerando la cuestión metodológica, la selección de estímulos y las diferencias 
que surgen a la hora de evaluar población infantil. 
Metodología para la medición de las emociones
Existen tres aproximaciones principales para medir las emociones: FXHVWLRQDULRV, 
UHVSXHVWDV¿VLROyJLFDV y DQiOLVLVGHOFRPSRUWDPLHQWR. Aunque los cuestionarios 
se presentan como uno de los métodos más utilizados debido a su facilidad de 
XVRWDPELpQVXHOHQLPSOLFDUXQFRQMXQWRGHSUREOHPDVWDOHVFRPRODGL¿FXOWDG
en la comprensión de ítems y consignas, la aparición de respuestas al azar y el 
fenómeno de deseabilidad social (Berkowitz, Jaffe, Jo, & Troccoli, 2000; Lemos, 
2005). Además, con este método no se consideran los aspectos inconscientes de 
la respuesta emocional, analizando sólo aquellos aspectos mediados por la razón. 
(ODQiOLVLVGHODVUHVSXHVWDV¿VLROyJLFDVDSDUHFHSDUDFRPSOHPHQWDU\VXEVDQDU
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esta última limitación, ya que puede utilizarse en conjunto con otras estrategias de 
PHGLFLyQ\SHUPLWHUHJLVWUDUHYHQWRVLQFRQVFLHQWHVVLQODQHFHVLGDGGHPRGL¿FDU
los instrumentos utilizados. Las señales de electromiografía facial (EMG), la 
electroencefalografía (EEG), los estudios de conductancia de la piel(GSR), la 
medición del ritmo cardíaco, la presión sanguínea, la temperatura corporal y el 
ULWPR UHVSLUDWRULR VRQ ODV UHVSXHVWDV¿VLROyJLFDVPiV FRP~QPHQWH UHJLVWUDGDV
(Bradley & Lang, 2007). Sin embargo, la validez de estas técnicas depende de la 
VHQVLELOLGDGGHODDGTXLVLFLyQGHVHxDOHV\GHEHOLGLDUFRQGL¿FXOWDGHVWpFQLFDV
tales como la adquisición de señales de baja amplitud y la eliminación del ruido. 
También se han propuesto métodos basados en el registro observacional, evitando 
la utilización de complejos sistemas de medición de señales, que implican medir 
las emociones a través del análisis del comportamiento del sujeto, tales como la 
postura corporal, la mirada, los gestos, la voz, la respiración, etc. Sin embargo, 
existen emociones que no parecen tener un claro patrón comportamental (Flack, 
/DLUG	&DYDOODURORTXHGDFXHQWDGHODGL¿FXOWDGSDUDREWHQHUSDWURQHV
sistemáticos y unívocos para las distintas emociones. Asociado a estas cuestiones, 
existe un fenómeno denominado HIHFWR GH OD GHPDQGD que surge en todas y 
cada una de las diferentes metodologías de medición analizadas, y es motivo de 
críticas por parte del ambiente académico. Este efecto aparece cuando el sujeto 
posee conocimiento de la intención del experimentador de inducirle emociones, 
y trae aparejado un incremento en el nivel de emoción reportado por el sujeto 
con respecto al nivel que se daría si este conocimiento no estuviera. Otra de 
ODV SULQFLSDOHV GL¿FXOWDGHV SDUD ORJUDU XQDPHGLFLyQ FRQ¿DEOH HV OD H[LVWHQFLD
de diferencias individuales en el modo de respuesta, y esto ocurre en todos sus 
QLYHOHV¿VLROyJLFRPRWRU\FRJQLWLYR
(Q GH¿QLWLYD GHELGR D ODV GLVWLQWDV OLPLWDFLRQHV H[SXHVWDV ODV GLIHUHQWHV
formas de medir las emociones no deben verse como metodologías exclusivas, 
sino como un conjunto de herramientas complementarias, que facilitan y mejoran 
la medición de las emociones ante estímulos determinados (Lang et al., 1993). 
Estímulos para la elicitación de emociones
/DKDELOLGDG GH HOLFLWDU R JHQHUDU HVWDGRV HPRFLRQDOHV GH IRUPD FRQ¿DEOH
y ética es tan importante como el desarrollo de sistemas que puedan detectar, 
interpretar y adaptar el afecto humano (Horvat, Popovic, & Cosic, 2012). La 
mayoría de los métodos para elicitar emociones pueden clasificarse en dos 
categorías principales, según el grado de implicación del sujeto en la situación 
experimental: (1) PpWRGRVSDVLYRVREDVDGRVHQODSHUFHSFLyQ como las imágenes, 
palabras, clips de video y sonidos con contenido emocional, y (2) PpWRGRV
DFWLYRVREDVDGRVHQODH[SUHVLyQ, donde los sujetos son instruidos para realizar 
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comportamientos particulares, como por ejemplo adoptar distintas expresiones 
faciales, posturas e incluso iniciar interacciones con otras personas (Kory & 
D´Mello, 2014). A pesar de que los métodos activos pueden presentar un mayor 
grado de validez ecológica, generando emociones en un contexto similar al de la 
YLGDFRWLGLDQDPDQL¿HVWDQXQDDPSOLDYDULDELOLGDGHQODVUHVSXHVWDV\DGHPiV
requieren un intensivo entrenamiento de los administradores (Kory & D´Mello, 
2014). Con respecto a los métodos pasivos, su principal objetivo consiste en la 
LGHQWL¿FDFLyQGHHVWtPXORVTXHGL¿HUDQFXDQWLWDWLYDPHQWHHQVXVFDUDFWHUtVWLFDV
afectivas y que puedan ser manipulados con facilidad sin generar un rechazo en el 
sujeto (Vila et al., 2001). 
2WUDFODVL¿FDFLyQGLVSRQLEOH%XMDUVNLHWDOGHORVGLVWLQWRVPpWRGRV
para elicitar emociones se basa en el tipo de estímulo utilizado y los distingue 
según diferentes modalidades y características: 
(1) Visuales, que surgen a partir del modelo del ,QWHUQDFLRQDO$IIHFWLYH3LFWXUH
6\VWHP (IAPS) (Lang et al., 1999) para imágenes; 
(2) Palabras, que surgen a partir del modelo del $IIHFWLYH1RUPVIRU(QJOLVK
:RUGV (ANEW) (Bradley & Lang, 1999); 
(3) Olfativos, que han mostrado ser efectivos para elicitar emociones, dado que 
a través del condicionamiento, pueden elicitar respuestas positivas y negativas, 
LQÀXLUHQHODSUHQGL]DMH\DXPHQWDUHOUHFXHUGR+HU]
(4) Auditivos, entre los que se destacan la imaginería guiada, utilizada 
principalmente en contextos de desórdenes como el estrés postraumático 
(Pineles et al., 2013) y el ,QWHUQDWLRQDO$IIHFWLYH'LJLWDO6RXQGV (Bradley & 
Lang, 1999); 
(5) Estímulos con características biológicas, como la administración de 
fármacos y la hiperventilación voluntaria, que permiten entender las emociones 
negativas involucradas en los ataques de pánico y diversos trastornos de 
ansiedad, respectivamente (Bunaciu et al., 2014); 
(VWtPXORVPL[WRVFRPRORV¿OPVFLQHPDWRJUi¿FRVTXHKDQVLGRXWLOL]DGRV
para replicar condiciones estresantes (6WUHVVIXO)LOP3DUDGLJP);
 (7) La realidad virtual, que ha demostrado ser un método versátil (Westermann, 
Spies, Stahl, & Hesse, 1996). 
Desde la década de los 90’, la utilización de métodos de inducción de 
estados emocionales para ambos enfoques ha crecido enormemente (Fernández-
Abascal, Rodríguez, Sánchez, Díaz, & Sánchez, 2010). Debido a que el estudio 
experimental de la emoción requiere estímulos que varíen sistemáticamente y 
que garanticen el tipo y grado de la emoción que se desea elicitar, resulta de vital 
importancia el desarrollo, actualización y validación de conjuntos estandarizados 
de estímulos afectivos (Beaupré, Cheng, & Hess, 2000; Ekman & Friesen, 1976; 
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Hermans & De Houwer, 1994; Hewig et al., 2005).
¿Cómo sabemos que un conjunto de estímulos representa el contenido de lo 
que buscamos medir, es decir, las emociones? Para responder esta pregunta es 
necesario analizar las características de los distintos tipos de estímulos utilizados 
para la inducción de emociones. 
/RVGLIHUHQWHVWLSRVGHHVWtPXORVSRGUtDQFODVL¿FDUVHHQYHUEDOHV\QRYHUEDOHV
Los estímulos verbales, es decir las palabras, son controlados por el sistema léxico 
en primer lugar y luego acceden al sistema semántico. En cambio, los estímulos 
no verbales como pueden ser estímulos visuales, auditivos, olfativos, etc., acceden 
directamente al sistema semántico y de allí a los esquemas emocionales más 
arraigados y automáticos (Glaser & Glaser, 1989), lo que los hace más adecuados 
para el trabajo con emociones.
El conjunto de estímulos visuales está conformado por imágenes estáticas 
(fotografías o dibujos) y dinámicas (clips de video). Los FOLSVGHYLGHR no son 
fácilmente aplicables debido a los tiempos necesarios para evocar y medir 
diferentes aspectos del procesamiento emocional. Por otro lado, aunque su 
presentación puede ser estandarizada, a menudo no todos los detalles pueden ser 
estandarizados y esto podría afectar los resultados (por ejemplo, el número de 
personas, los colores utilizados, fondo, etc.) (Lench et al., 2011). 
En el caso de las imágenes estáticas, se han utilizado conjuntos de expresiones 
faciales en forma de fotos o dibujos, y conjuntos de fotografías generales. Las 
expresiones faciales son utilizadas debido a su familiaridad (Ekman, 1993), pero tienen 
diferentes críticas relacionadas con su validez ecológica, dado que el reconocimiento 
de las expresiones faciales y su emoción asociada puede variar con la cultura del 
sujeto (Matsumoto, 2001). Por otro lado, las fotografías poseen la capacidad de igualar 
ODVSURSLHGDGHVHVWLPXODUHVGHORVREMHWRVUHDOHVRDFRQWHFLPLHQWRVDTXHVHUH¿HUHQ
dando lugar a la activación de representaciones cognitivas asociadas con respuestas 
emocionales fuertes (Bradley & Lang, 2007). Así, en la visualización de las imágenes, 
todos los sujetos tienen una tarea de análisis común, de modo que el procesamiento 
afectivo de esos estímulos desencadena y determina la acción facial y la movilidad 
visceral de manera similar al patrón que tiene lugar ante los estímulos verdaderos 
(Lang et al., 1993). Entre las diferentes ventajas de las imágenes se encuentran la 
posibilidad de controlar su tamaño y resolución, brillo, frecuencia espacial y, sobre 
todo, su carácter no invasivo. Kory y D’Mello (2014) señalan que la elicitación de 
emociones a través de imágenes tiende a producir emociones de forma menos natural, 
si no se toma en cuenta la duración de su exposición (tiempo en el que se muestra el 
estimulo), por lo que este factor debe también controlarse. Estas variables a controlar 
son la base que subyace a las distintas técnicas que se sirven de fotografías u otros 
estímulos visuales para inducir emociones. 
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 Las diversas ventajas de las fotografías han motivado el desarrollo de 
diferentes bases de estímulos visuales cuyos contenidos representan un gran 
número de categorías semánticas, tales como escenas de la naturaleza (paisajes, 
plantas), objetos (utensilios, herramientas, comidas), caras humanas, animales 
(domésticos, salvajes), etc.
La base .DUROLQVND 'LUHFWHG (Lundqvist, Flykt, & Ohman, 1998); las 
expresiones faciales japonesas y caucásicas de emoción (Matsumoto & Ekman, 
1988); el Conjunto de Montreal de pantallas faciales de emoción (Beaupré, et al., 
2000); y el NimStim (Tottenham et al., 2009), representan ejemplos de bases, 
aunque estas no se encuentran estandarizadas en su totalidad. Existen bases de 
estímulos afectivos con contenido emocional estático y diversos contenidos y 
puntajes estandarizados tales como: el ,QWHUQDWLRQDO$IIHFWLYH3LFWXUH 6\VWHP
(IAPS; Lang et.al, 1999), el (PRWLRQDO3LFWXUH6\VWHP (EmoPicS; Wessa et al., 
2010); y la *HQHYD$IIHFWLYH3LFWXUH'DWDEDVH (GAPED; Dan-Glauser & Scherer, 
2011) que se han llevado a cabo en población adulta.
Para desarrollar una base de estímulos emocionales en población infantil es 
necesario contar con estímulos diferenciados ya que, si bien algunos estudios 
VHxDODQTXHQRVHHQFXHQWUDQGLIHUHQFLDVVLJQL¿FDWLYDVHQWUHODVSXQWXDFLRQHVGDGDV
por niños y adultos al mismo conjunto de estímulos (Waters, Lipp, & Spence, 
2005), otros estudios señalan que los niños declaran puntajes diferentes en valencia 
y DURXVDO (e.g., Lang et al., 2008), y que a su vez estos varían en las distintas etapas 
del desarrollo. Es por esto que, para población infantil, se encuentran disponibles 
sólo dos bases de estímulos visuales estandarizadas (tabla 1): el 'HYHORSPHQWDO
$IIHFWLYH3KRWR6\VWHP (DAPS; Cordon, Melinder, Goodman, & Edelstein, 2013) y 
el subconjunto para niños del IAPS (Lang et al., 2008) 
Tabla 1
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Tabla 1
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Nota: Se han incluido en esta tabla las bases de estímulos más empleadas y que se encuentran 
validadas de acuerdo al enfoque dimensional y discreto.
Sin embargo, aunque el IAPS es uno de los sistemas más utilizados y citados, 
presenta ciertas limitaciones. En primer lugar carece de categorías semánticas 
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H[SOLFLWDV OR TXH GL¿FXOWD VX XWLOL]DFLyQ H[SHULPHQWDO (Q VHJXQGR OXJDU OD
calidad de las fotografías se encuentra desactualizada para los sistemas de 
visualización actuales. Finalmente, el formato utilizado no es homogéneo, es decir 
que varía en resolución, tamaño y forma a lo largo de la base. Se ha demostrado 
que las propiedades físicas de la imagen, como el tamaño, luminosidad y la 
FRPSOHMLGDGSXHGHQLQÀXLUHQHOSURFHVDPLHQWRDIHFWLYRGHORVHVWtPXORVYLVXDOHV
(Marchewka et al., 2014). Tomando estas críticas, recientemente Marchewka et al. 
desarrollaron una extensa base de estímulos denominada NAPS (1HQFNL$IIHFWLYH
3LFWXUH6\VWHP) que, además de los valores sobre valencia y DURXVDO, reporta las 
propiedades físicas de las fotografías tales como luminancia, contraste y entropía, 
ORTXHSHUPLWHFODVL¿FDUODVQRVyORVHPiQWLFDPHQWH$SHVDUGHVXVIRUWDOH]DV\
de su libre acceso para el estudio de las emociones, aún no se dispone de datos ni 
estudios con población infantil.
Evaluación de las emociones en población infantil
A los recaudos metodológicos propios de la investigación psicológica se suma 
una consideración adicional dada por la etapa evolutiva (Forns, 1993; Lemos, 
2013). De manera específica, diversos aspectos como la distractibilidad, el 
desarrollo lingüístico y el nivel de competencias cognitivas, entre otros, presentan 
un importante desafío: el diseño y desarrollo de atractivas y variadas técnicas de 
HOLFLWDFLyQGHHPRFLRQHVEUHYHVYiOLGDV\FRQ¿DEOHV/HPRV
Durante la infancia temprana, el principal método que puede proporcionar 
información sobre la valencia y DURXVDO de los bebés son los marcadores 
REVHUYDFLRQDOHVRQHXUR¿VLROyJLFRV=HPDQ.OLPHV'RXJDQ&DVVDQR	$GULDQ
2007). Un estudio clave en esta línea fue el desarrollado por Lang et al. (2008) que 
utilizó un subconjunto de los estímulos del IAPS para desarrollar normas diferentes 
para tres grupos etarios de población infantil (edades de 7-9, 10-12 y 13-14 años). 
Los resultados sugirieron que los niños más grandes muestran patrones similares 
de valencia y DURXVDO a los reportados por adultos; sin embargo, el grupo de niños 
PiVSHTXHxRVFODVL¿FDURQODVLPiJHQHVGHVDJUDGDEOHVFRQPHQRUDURXVDO y las 
imágenes agradables o neutrales con mayor DURXVDO que los niños más grandes 
y los adultos (McManis, Bradley, Berg, Cuthbert, & Lang, 2001). No obstante, 
la selección de estímulos de la IAPS para niños incluyó imágenes con contenido 
no apropiado para la edad, por lo que su utilidad práctica resulta cuestionable. 
Sin embargo, existen trabajos que intentan validar el subconjunto de la IAPS en 
población infantil de otros países, en particular en Argentina (Mina, 2016). Con 
respecto a las otras bases mencionadas (exceptuando el DAPS, ver tabla 1), no se 
encuentran trabajos que realicen validaciones de estos conjuntos en niños.
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En el +DQGERRNRIHPRWLRQHOLFLWDWLRQDQGDVVHVVPHQW de Coan y Allen (2007), 
se menciona una consideración para el trabajo en población infantil que plantea 
que la naturaleza de las condiciones elicitadoras no pueden ser más intensas que 
la de las experiencias desarrolladas en la vida cotidiana del niño; es decir que los 
niños no deben experimentar emociones que no han atravesado aún en su vida 
cotidiana. Esto, en sí mismo, constituye un desafío adicional, ya que, además 
del diseño del procedimiento para elicitar emociones, también se debe vigilar la 
evaluación de la intensidad de la experiencia del laboratorio comparada con el 
abanico de experiencias cotidianas de los niños (Fox & Henderson, 2007). Existen 
diferentes investigaciones con niños en las que no se realizaron consideraciones 
con respecto a este punto. Por ejemplo, Rice, Levina y Pizarro (2007) instruyeron 
a niños de 7 a 10 años que eviten distraerse con los contenidos negativos o tristes 
de una serie de FOLSV de video, pero no realizaron ninguna consideración sobre 
las condiciones elicitadoras de estas emociones negativas, sino que se basaron en 
que el material había sido previamente utilizado. Utilizaron un fragmento de una 
película que muestra un caballo enfermo como elicitador de tristeza. Sin embargo, 
esta situación no necesariamente es habitual en la vida cotidiana de un niño. 
/DYDOLGH]\FRQ¿DELOLGDGGHORVFRQMXQWRVVHHVWDEOHFHDWUDYpVGHODXWLOL]DFLyQ
de estímulos estandarizados con control de variables, valores cuantitativos 
HVSHFL¿FDGRV\FRQ¿UPDFLyQHPStULFDVREUHVXFDSDFLGDGSDUDLQGXFLUHPRFLRQHV
De esta forma, la utilización de estímulos acordes a la población en la cual se 
estandarizó puede controlarse y manipularse. Por lo tanto, dado que los puntajes 
GH ORVHVWtPXORVRWRUJDGRVSRUDGXOWRVGL¿HUHQGH ORVSXQWDMHV UHDOL]DGRVSRU ORV
niños (e.g. Lang et al., 2008), pasar por alto esta diferencia podría llevar a obtener 
UHVXOWDGRVLQYiOLGRVRQRFRQ¿DEOHV6LQHPEDUJRFRPRRFXUULyFRQODVFRQGLFLRQHV
de cotidianeidad mencionadas, existen estudios que no consideraron la utilización de 
estímulos validados en población infantil. Por ejemplo, Kimonis, Frick, Fazekas y 
Loney (2006) exploraron la relación entre la psicopatía, agresión y procesamiento de 
estímulos emocionales en niños de 9 años de edad. Para ello emplearon el conjunto 
de 60 imágenes para población infantil del IAPS, pero dada la escasa cantidad de 
estímulos para la tarea propuesta, utilizaron imágenes con contenidos similares de 
otras fuentes no relacionadas con el IAPS (por ejemplo, a una imagen de una serpiente 
en posición de ataque se agregaron otras similares de serpientes en situaciones de 
ataque). Otro estudio (Hajcak & Dennis, 2009) ha utilizado imágenes afectivas de 
conjuntos para población adulta en niños, excluyendo las imágenes con contenido 
erótico y mutilaciones, mostrando sólo aquellas que pudieran verse en la TV. Otros 
estudios puntúan los estímulos de las tareas experimentales con niños, utilizando 
participantes adultos (LoBue & Thrasher, 2014), obteniendo una valoración diferente 
de la que podría registrarse si ese conjunto fuera evaluado por niños. 
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&RPRSXHGHREVHUYDUVHDPHQXGRVHUHDOL]DQPRGL¿FDFLRQHV\FRQVLGHUDFLRQHV
en los procedimientos para elicitar emociones en niños que, sin embargo, no respetan 
QLQJ~QWLSRGHQRUPDHVWDQGDUL]DGDSRUORTXHUHVXOWDQLQHVSHFt¿FDV\DUELWUDULDV
A partir de saber que los estímulos utilizados en adultos no elicitan emociones de 
la misma manera en niños, surge el interrogante de cómo confeccionar una base de 
estímulos emocionales apropiada para niños, y de cómo asegurarnos que estamos 
evaluando emociones con las imágenes seleccionadas. Adicionalmente, si tenemos 
en cuenta que las imágenes afectivas de valencia negativa son imprescindibles 
para elicitar emociones desagradables, ¿Cómo sabemos si estos contenidos son 
apropiados para niños? A partir de estas cuestiones, los aspectos éticos surgen como 
variables metodológicas en el estudio de emociones en niños.
Al trabajar con niños, la selección de estímulos emocionales debe proporcionar 
estímulos de intensidad limitada, evitando presentar violencia extrema, imágenes 
que sean estresantes o con contenido inapropiado para niños (Brenner, 2000). Este 
punto es importante dado que los niños, comparados con los adultos, son menos 
capaces de regular sus emociones y, por lo tanto, puede incrementarse la reactividad 
emocional luego de la elicitación emocional durante un experimento (Campos, 
)UDQNHO	&DPUDV3RURWURODGRGHELGRDODVGL¿FXOWDGHVRDODPHQRU
KDELOLGDGHQFRPSDUDFLyQFRQORVDGXOWRVSDUDLGHQWL¿FDU\H[SUHVDUHPRFLRQHV
los niños necesitan más tiempo para procesar los estímulos (Bujarski et al., 2015).
Otro aspecto importante a la hora de estructurar una situación que pueda inducir 
o elicitar emociones, es que ninguno de los procedimientos utilizados debe dañar la 
dignidad e integridad de los participantes, sean estos adultos o niños. Un ejemplo de 
un procedimiento que respeta la integridad de los participantes es aquel en el que se 
le informa la intención de elicitar emociones sin importar la posibilidad de que esto 
afecte los resultados obtenidos (el mencionado efecto de la demanda).
Tomando en cuenta estas consideraciones, en el 2002 la $PHULFDQ
3V\FKRORJLFDO$VVRFLDWLRQ (APA) publicó el Código de Conducta (American 
Psychological Association, 2002), que introduce principios indispensables para 
conducir una investigación con niños, entre los que se encuentran: (1) proveer 
una explicación apropiada del estudio, (2) contar con el asentimiento del niño, 
(3) considerar las preferencias y gustos del niño y (4) obtener el consentimiento 
informado de una persona legalmente autorizada. 
A pesar de los avances en este campo, los dilemas éticos son reconocidos y 
DERUGDGRVGHIRUPDLQVX¿FLHQWH3RUHMHPSORHQHOFOiVLFR\FLWDGRH[SHULPHQWR
de OD SHUVRQD H[WUDxD de la teoría del apego (e.g., Bowlby, 1985), se evalúan 
las conductas de apego en niños pequeños, sometidos a condiciones de estrés 
y angustia. A pesar de estas preocupaciones, el uso de esta herramienta se 
utilizó bajo el argumento del consentimiento de los padres, y la oportunidad de 
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interrumpir el procedimiento de forma libre y voluntaria. Sin embargo, este tipo 
de procedimiento difícilmente cuente con el asentimiento del niño, por lo que 
surge el interrogante de si las condiciones siguen los principios de participación y 
del derecho del niño a plantear su perspectiva (Greene & Hogan, 2005). 
Asociado a la elicitación de algún tipo de emoción negativa, surge la 
consideración del mínimo riesgo, y de si la presentación de estímulos emocionales 
negativos afecta la salud mental del niño, o también si la reacción del niño ante 
la aparición de estos estímulos es considerada un berrinche o una reacción 
indeseable. En este punto, aunque es indispensable el asentimiento del niño, 
WDPELpQ HV QHFHVDULR HO GHVDUUROOR GH XQ FyGLJR HVSHFt¿FRSDUD ORV QLxRVPiV
pequeños. Una solución propuesta para este problema, aunque imprecisa, es 
seguir utilizando la fuente primaria (los padres) como un recurso de decisión 
para discontinuar el protocolo cuando la emoción negativa es elicitada. Brenner 
(2000), en su revisión al respecto de este punto, sugiere que es importante rastrear 
el estado emocional previo del niño con cuestionarios apropiados, antes de 
comenzar una actividad que implique una puesta en juego de las emociones. Por 
otro lado, anteriormente, Barden, Garber, Duncan y Masters (1981) propusieron 
TXHXQDYH]TXHORVQLxRV¿QDOL]DQODDFWLYLGDGYXHOYDQDVXOtQHDGHEDVHDQWHV
GH GHMDU HO ODERUDWRULR MXVWL¿FDQGR HVWD LQWHUYHQFLyQ HQ TXH ODV KDELOLGDGHV \
estrategias de los niños para revertir el estado de ánimo negativo aún no están 
desarrolladas como las de los adultos.
Conclusiones
En este trabajo se planteó una reflexión crítica sobre los problemas 
metodológicos y aquellos que surgen al momento de seleccionar y elicitar 
emociones tanto en población adulta como en niños. A partir del estudio de las 
emociones en general, se abordó el problema de su medición y se resaltaron las 
limitaciones de los distintos métodos existentes. Sobre este aspecto, se propone 
la implementación de un enfoque que utilice los métodos de cuestionarios, de 
REVHUYDFLyQ FRPSRUWDPHQWDO \ GHPHGLFLyQ GH UHVSXHVWDV ¿VLROyJLFDV FRPR
herramientas complementarias para mitigar sus defectos particulares y, además, 
SDUDSRGHU UHJLVWUDU UHVSXHVWDV HPRFLRQDOHV D QLYHO VXEMHWLYR¿VLROyJLFR\GHO
comportamiento (Mauss & Robinson, 2009). 
Por otro lado, se discutió el proceso de elicitación de emociones y se detallaron 
ORVGLVWLQWRVWLSRVGHHVWtPXORVTXHSXHGHQXWLOL]DUVHSDUDHVWH¿Q6HDQDOL]DURQ
las diferentes virtudes y defectos de cada una de las alternativas mencionadas 
y se resaltó la mayor eficiencia de los estímulos no verbales para elicitar 
HPRFLRQHV'HQWURGHHVWDFDWHJRUtDVHMXVWL¿FyODXWLOL]DFLyQGHIRWRJUDItDVTXH
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existen en distintas bases estandarizadas. Dentro de este conjunto de bases, se 
recomienda la utilización de aquellas que tengan en cuenta propiedades físicas de 
las imágenes y que además cuenten con un gran número de estímulos. También 
es interesante recalcar el hecho de que las bases de estímulos a utilizar deben 
VHUYDOLGDGDVSDUDFRQWHPSODUSRVLEOHVGLIHUHQFLDVFXOWXUDOHVTXHLQÀX\HQHQHO
espacio afectivo que puede abarcarse. 
 Finalmente, se analizaron las diferencias que existen a la hora de realizar 
investigaciones con estímulos emocionales en población infantil, destacándose 
la necesidad de adaptar tanto la metodología de medición como la selección 
GH HVWtPXORV HPRFLRQDOHV SDUD JDUDQWL]DU UHVXOWDGRV FRQ¿DEOHV$GHPiV VH
incluyeron consideraciones éticas como criterios metodológicos que, aunque 
parecen obvios, no son siempre respetados en el ámbito científico. Esto se 
evidencia a partir de algunos ejemplos de investigaciones con niños, que no 
respetan las cualidades ecológicas de los estímulos o utilizan estímulos no 
estandarizados en población infantil. Con respecto a esto, se resaltó la necesidad 
de validar, actualizar o desarrollar bases de estímulos que eliciten emociones 
en niños, ya que las bases existentes en su mayoría no han sido utilizadas en 
este grupo, existen imágenes particulares que no son apropiadas y, por lo tanto, 
requieren de un proceso de evaluación para poder cumplir con normas éticas. 
Estas consideraciones son fundamentales debido a que las variables medidas 
son sensibles a influencias culturales y etarias, y no es posible efectuar la 
generalización de datos y resultados. 
Ante la ausencia de una metodología explícita para la selección de estímulos 
para los distintos rangos etarios respetando consideraciones éticas, se sugiere la 
búsqueda de una referencia externa que brinde una normativa para su regulación 
y selección. Por ejemplo, en la República Argentina, la Ley de Servicios de 
&RPXQLFDFLyQ$XGLRYLVXDO %ROHWtQ2¿FLDO GH OD5HS~EOLFD$UJHQWLQD 
entre otras incumbencias, regula el contenido apto para todo público, que excluye 
desnudez, sangre y consumo de alcohol y drogas, prevaleciendo un lenguaje 




exhibiciones que impliquen un peligro concreto de perturbación intelectual, 
afectiva o moral. Finalmente, se podría considerar indispensable la evaluación 
favorable por parte de un Comité de Ética que avale este tipo de estudios, siendo 
esta una práctica utilizada en algunos países (Luna & Bertomeu, 2009).
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